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Nuestro país no es
racista: defender
la verdad histórica

E
n los últimos años, se ha
vuelto frecuente escuchar,
tanto dentro como fuera de
nuestras fronteras, que la

Argentina es un país racista. Esa afir-
mación, presentada en ocasiones
como una verdad indiscutible, mere-
ce una reflexión seria y profunda.
Debemos ser claros: la discrimina-
ción existe y debe ser combatida con
toda la fuerza de la ley y del compro-
miso ciudadano. Ningún acto de
xenofobia, antisemitismo, racismo o
exclusiónpuede ser tolerado.
Defender la igualdad constituye
una obligación ética y jurídica del
Estadoyde toda la sociedad.
Sin embargo, reconocer la existen-
cia de hechos discriminatorios no
autoriza a concluir que la Argentina
sea una nación racista. Esa generali-
zación resulta injusta, históricamente
inexacta y profundamente descalifi-

cadora para millones de argentinos
que, generación tras generación,
construyeron una sociedad basada
en la integración y no en la segrega-
ción.
La Argentina nació con una voca-
ción universal. Nuestra Constitución
Nacional no levantó muros: abrió
puertas. Invitó a “todos los hombres
del mundo que quieran habitar el
suelo argentino” a formar parte de un
proyecto común. Esa decisión fue
extraordinaria para su tiempo y defi-
nió el perfil de nuestro país.

Dignidadde las personas
Durante más de un siglo llegaron
millones de inmigrantes quehuíande
guerras, persecuciones, pobreza y
hambre. Italianos, españoles, judíos
que escapaban del antisemitismo
europeo, armenios sobrevivientes del
genocidio, sirios, libaneses, japone-

ses, coreanos y tantos otros encontra-
ron aquí un lugar donde trabajar, edu-
car a sus hijos y construir un futuro.
Más recientemente, cientos de
miles dehermanos latinoamericanos
provenientes de Bolivia, Paraguay,
Perú, Chile y otros países eligieron a
laArgentina comohogar.
Nuestros hospitales públicos,
nuestras universidades, nuestras
escuelas y nuestro sistema de salud
nunca preguntaron el origen étnico
para reconocer la dignidad de una
persona.
A diferencia de otros países, la
Argentina nunca institucionalizó un
sistema de segregación racial. No
existieron leyes que separaran a las
personas por el color de su piel, que
prohibieran matrimonios entre dis-
tintas comunidades o que restringie-
ran derechos civiles por razones
raciales.
La educación pública fue, quizá, el
mayor instrumento de integración
social. En una misma aula convivie-
ron hijos de inmigrantes europeos,
pueblos originarios, familias criollas
y migrantes latinoamericanos. Allí
aprendieron que la ciudadanía no
dependedel origen, sinodel compro-
miso conuna comunidaddedestino.
Los argentinos también fuimos
protagonistas de una de las políticas
de derechos humanosmás reconoci-
das del mundo. Después de la recu-
peración democrática, elegimos la
memoria, la verdad y la justicia como
pilares de nuestra convivencia. Esa
decisión demuestra que nuestra
identidad colectiva se construye
sobre la defensa de la dignidad
humanayno sobre la exclusión.

Defender la verdad
Los discursos de odio, los prejui-
cios y las prácticas discriminatorias
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Nosomosunanación
definidaporelodio
racial.Somosunpueblo
nacidodelencuentrode
culturas,enriquecido
por la inmigración.

girlos y seguir construyendo una
sociedad cada vezmás inclusiva.
Esa ha sido, desde sus orígenes, la
direccióndenuestra historia.
No somos una nación definida por
el odio racial. Somos un pueblo naci-
do del encuentro de culturas, enri-
quecido por la inmigración, fortaleci-
do por la diversidad y comprometido
con ladefensade losderechoshuma-
nos.
Esa es la Argentina real. La que
debemos seguir construyendo.

deben ser denunciados y sanciona-
dos. Pero tambiéndebemosdefender
la verdad cuando se intenta etiquetar
injustamente a todaunanación.
Un país no puede ser definido por
los actos de intolerancia de una
minoría.
La identidad de un pueblo semide
por sus valores, sus instituciones y su
historia.
Comodefensor del Pueblo, sosten-
go que la lucha contra la discrimina-
ción exige responsabilidad. Combatir
el racismo implica denunciarlo don-
de existe, proteger a las víctimas y
fortalecer una cultura de igualdad.
Pero también implica evitar descalifi-
caciones que distorsionan nuestra
historia y terminandebilitandoel diá-
logodemocrático.
La Argentina no necesita negar sus
errores para sentirse orgullosa de sí
misma.Necesita reconocerlos, corre-

Presente y futuro
de los bancos
en Argentina

E
stamos acostumbrados a
recibir opiniones sobre el
sistema financiero argenti-
no, y en especial sobre los

bancos.
Se dice que las tasas activas son
muy altas y que las pasivas sonmuy
bajas. Que no existen préstamos
hipotecarios al 6% anual, como en

los países desarrollados. Que el
spread es muy alto y que la inter-
vención de la autoridad fija paráme-
tros de tenencias de efectivo míni-
mo, demezcla demonedas, de ope-
raciones en dólares. Esto sólo por
mencionar los ítems más comunes
sobre los cuales se opina con fre-
cuencia.

La isla y el contexto
Se trata al sistema financiero con el
concepto de isla. Perfectamente defi-
nido e inmerso en una maraña de
reglamentaciones. La autoridad de
control, el Banco Central de la Repú-
blica Argentina, interviene dentro de
la isla. No tienemuchas alternativas.
Y hoy estamos buscando soluciones,
a la espera de una nueva carta orgá-
nica del Banco Central y de la refor-
maa la LeydeEntidades Financieras,
ambasmuyantiguas.
Pero salgamos un rato de la isla y
miremos un poco el contexto, lo que
existe a su alrededor. El ahorronacio-
nal está fuera de los bancos. El argen-
tino ahorra en dólares fuera del siste-
ma. Además, lo hace fuera del país.
Son ampliamente conocidas las
estimaciones que se hacen sobre el
montoque los argentinos tienenenel
exterior. Entre 275 mil y 300 mil
millones de dólares. Y no se incluye
lo que está en el país, en colchones,
cajas de seguridad, escondites, etc.
Por lo menos, otro sistema financie-
ro, libre de reglamentaciones.
Recordemos,enelanteriorgobierno,
el fárrago de Leliq, Lebac, etc., y los
blanqueos en los que dólares reales se
convertían en bonos del Tesoro, Bogar
oBonar fuerade losbancosargentinos.

Mario Cuneo
Contador público; expresidente
del Banco de Córdoba

SISTEMAFINANCIERO

Elahorronacionalestá
fuerade losbancos.El
argentinoahorraen
dólares fueradel
sistema.Además, lo
hacefueradelpaís.

ta político, que en el sistema capitalis-
ta los bancos pertenecen a sus accio-
nistas. Sin embargo, existen copropie-
tarios, que son los depositantes. No lo
son en los papeles, pero sus decisio-
nes de depositar o retirar dependen
de la confianza en su banco y en el
sistema. Si los ahorristas se retiran de
una entidad, el bancono tiene futuro.
Esto puede suceder en un banco
enparticular o en el sistemaen gene-
ral. No es necesario abundar en esto:
recordemos 2001. Y la palabra a sub-
rayar es “confianza”, que los bancos
deben cuidar por sus propias deci-
siones y atentos a posibles malas
decisiones políticas del gobierno de
turno, que harían el panorama más
difícil.
En síntesis, consideramos que
estamos en un período de transfor-
mación. Y este nos genera expectati-
vas positivas.

En los últimos 20 años, por mos-
trar un número muy significativo, el
sistema financiero argentino prestó
al sector privado, medido contra el
producto interno bruto, un máximo
del 26%, en la década de 1990. Hoy
sólo representa un 12%, mientras
Chile y Brasil prestan el 100% y 80%,
respectivamente.

Adecuarse a la nueva realidad
El proceso que se inició con la
intervención en la macro e irá derra-
mando a lamicro necesita que el sis-
tema se vaya adecuando a esa nueva
realidad.
A medida que la isla se agrande,
acompañando el crecimiento genui-
no del país, el sistema crecerá y ocu-
pará su lugar como un integrante del
sistemaproductivo.
Necesariamente, la autoridad
monetaria irá flexibilizando el marco
regulatorio, que es un lastre propiode
las restricciones que el país debe
superar.
No incluimos a la superintenden-
cia bancaria, porque en el proceso de
que la gente vuelva a los bancos hay
quedar garantías para que los actores
recuperen la confianza en el sistema.
Se dice, no como un aspecto técni-
co sino conuncontenido social y has-
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